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A modo de introducción
El presente trabajo recupera elementos de diferentes investigaciones inscritas dentro del equipo “El Telar: comunidad feminista de pensamiento latinoamericano”, radicado en el área de Feminismos, Géneros y Sexualidades del Centro de Investigaciones de la Facultad de Filosofía y Humanidades. Reflexiones que, desde diferentes recorridos, se aglutinan en torno a una dimensión en común que indaga en el modo en que diferentes dispositivos han operado como elementos productores de género en diferentes momentos y contextos socio-históricos. Nos centramos, específicamente, en el análisis de tres dispositivos que operaron como “tecnología de género” en la producción de subjetividades generizadas: la religión protestante y la Cárcel del Buen Pastor durante el período de consolidación del Estado Nación, y en la actualidad, el discurso jurídico, específicamente, las decisiones judiciales en materia penal en casos que se enmarcarían en la derogada figura de “infanticidio” (actualmente homicidio calificado por el vínculo) en la Provincia de Córdoba.
Entendemos a la categoría mujer como un concepto en el que se fusionan y condensan una multiplicidad de significantes herencia de diferentes tradiciones culturales y por lo tanto producto de contextos socio-históricos variados en el que no obstante, a modo de continuidad, subyace la noción de mujer-madre-esposa como modelo.  Nos proponemos analizar el modo en que diferentes dispositivos de control social y culturales han intervenido en la producción, reproducción y consolidación de la categoría, desde una perspectiva que recupere la interseccionalidad de las desigualdades sociales (Viveros, 2008).

La domesticidad en el marco de la consolidación del Estado Nación: la cárcel y la producción de género

La Cárcel correccional de mujeres en Córdoba fue producto de las gestiones que la Sociedad de Beneficencia había entablado con el gobierno municipal, entonces a cargo de la Cárcel del Cabildo, que reunía tanto a varones como mujeres. Tres décadas más tarde, bajo el gobierno de Manuel Pizarro, en 1892 se otorgaba la administración de la institución a la Orden del Buen Pastor, que entonces ejercía la administración de correccionales femeninos en otras latitudes de América Latina y Argentina. En el año 1900, la orden remite al gobierno provincial un modelo de reglamento que regiría la vida cotidiana en la institución, el que resulta aprobado sin mayor tratamiento ni modificaciones. El conjunto de rutinas y tareas que estructuraban la rutina institucional, conforme surge de las disposiciones reglamentarias, permiten observar el modo en que en el tratamiento de la criminalidad femenina en la Córdoba finisecular condensó prescripciones ancladas en el ideal de domesticidad. El reforzamiento de los imperativos de género fue concebido, de este modo, como una herramienta para la “obra de regeneración moral” (Reglamento 1900) encarada por la orden religiosa.
Entre las rutinas cotidianas de la vida institucional, el Reglamento de 1900 estipulaba que las presas debían “hacer preparar diariamente, con las condenadas o procesadas mayores de edad, la comida para ellas mismas y para la Cárcel de Detenidos” (artículo 10 inciso 5). La prescripción de una actividad que obligaba a las reclusas a su alimento y el de los detenidos en la Cárcel de San Martín expresa el peso que la ideología de la domesticidad  adquirió en las estrategias pensadas e implementadas por las religiosas en la tarea correccional. En este sentido el artículo refuerza la relación existente entre la mujer y la esfera privada, consolidando el papel de la mujer como madre y esposa, circunscribiendo las tareas que las mujeres realizaban dentro de la cárcel a la actuación en la esfera doméstica, al hogar y la familia. El ideal de la domesticidad estructuraba  las rutinas de la CCAMBP, indicando a aquellas mujeres “...de forma muy clara los confines de la actuación femenina al ámbito doméstico del hogar y definía el papel primordial de la mujer como madre y esposa...” (Nash; 1994).
Asimismo, el texto del Reglamento estipulaba que las presas recibirían una determinada instrucción en el establecimiento, fundamentalmente descripta como la enseñanza de “una profesión u oficio (…) como cocinera, mucama, etcétera.” (artículo 10). Estos elementos manifiestan que los aprendizajes exigidos guardan estrecha relación con el ideal de mujer dominante en las representaciones de la época, que la institución correccional contribuía a producir. Las tareas prescriptas expresaban sentidos acerca del deber ser de la mujer; imponiendo un ideal modélico y así operaban como estrategias de producción de identidades de género fijas (Smart; 2000).
Angela Davis (2017), ha afirmado –en su estudio sobre las prisiones de Estados Unidos- que el género estructura el sistema carcelario y que las instituciones penales prescriben prácticas generizadas; en esta línea, podemos afirmar que la institución correccional del Buen Pastor se encontró fuertemente estructurada por el género. A partir de las estrategias y rutinas que prescribía para la regeneración de las reclusas, operó activamente en la consolidación de nociones y significados generizados sobre el individuo. Del mismo modo, merece destacarse que entre las destinatarias de la labor correccional se encontraban aquellas mujeres que, no habiendo cometido delito, sin estar procesadas o condenadas, eran ingresadas a la institución por orden de las autoridades domésticas (padre, marido o patrón), posibilidad ésta que se encontraba expresamente establecida en el art. Del Reglamento. Asimismo, dado su carácter de cárcel y asilo, la institución recibía a menores de edad ingresadas por los defensores de menores para “sustraerlas de la corrupción”. Recuperando, en este sentido, la propuesta de Garland del castigo como agente cultural que encarna y comunica sentidos hegemónicos, permeados por el género, sobre el individuo, la Carcel Correccional constituyó no sólo como el lugar donde se preservara a la menores de la “corrupción” y en el que pasaban sus días las acusadas de transgredir las leyes, sino que también recibía a mujeres que eran remitidas en virtud de autoridades domésticas por transgredir imperativos de género, por desobedecer mandatos, para que allí se regeneraran mediante estrategias que incluían la realización de tareas del hogar. Otra causal en razón de la que fueron remitidas muchas mujeres de acuerdo a los registros de ingreso y egreso del Buen Pastor, fue el ejercicio de la prostitución clandestina, ingresadas por orden de la Asistencia Pública. Asimismo, el Estado municipal había dispuesto expresamente la posibilidad de que aquella mujer que quisiese abandonar el oficio, si deseaba podía internarse por el lapso de tres meses en el Asilo del Buen Pastor donde aprendería un oficio “honesto” (Lethinen y Salguero, 2017). 
Mara Viveros (2016) afirma que la categoría de interseccionalidad pretende dar cuentas de la imbricación de las relaciones de poder, para analizar para analizar omisiones jurídicas y desigualdades concretas. Desde una perspectiva interseccional, es posible analizar el doble carácter de lugar para la “corrección” de las mujeres de la Córdoba de principios del XIX y de formadora en “oficios honestos”. No sólo a las mujeres que ejercían el trabajo sexual se las preparaba para los servicios domésticos, sino que este constituía un objetivo general, destacado en mensajes de Gobierno, en los que se destacaba que, en la Carcel:	 “... las pobres delincuentes (...) adquieren oficios propios de su condición que constituyen para ellas, cuando recobran su libertad, medios honestos de proveer a su subsistencia (...) las preparan para los servicios domésticos y son educadas en la medida de su clase…” (mensaje, 1908). Género y clase se imbricaban, de esta manera, en los objetivos regeneradores del Buen Pastor, construyendo género y formando mano de obra.

La segunda madre. Educación y religión como dispositivo de disciplinamiento y producción de género
A lo largo del siglo XIX se disputaron distintos proyectos educativos en el territorio argentino, motivados  por la necesidad de homogeneización cultural, de garantizar mano de obra calificada y acorde al modelo civilizatorio del capitalismo occidental. Este proyecto de educación universal, por ende, da cuenta no sólo de una homogeneización cultural que invisibiliza las culturas originarias y migratorias, sino también de disciplinamiento y normalizador referenciado a modelos europeizantes. Puiggros (2003) señala que los diferentes proyectos se vinculan a intereses de actores sociales puntuales del momento. El modelo sarmientista, con influencia en Córdoba, implementó un proyecto de formación docente dirigido a mujeres, las maestras normales. Entre 1869 y 1890 llegaron desde Estados Unidos 65 docentes (61 eran mujeres) para formar parte del proyecto de formación de docentes en las Escuelas Normales, empezando por la provincia de San Juan y posteriormente implementado en otras provincias. Estas mujeres, llamadas “las hijas de Sarmiento”, representaban una condición de mujer que se posiciona diferente en la sociedad argentina de mediados de siglo XIX. No sólo su condición de extranjeras norteamericanas, sino también por tener formación y desempeñarse laboralmente en el espacio extradoméstico. Sumado a esto, 60 de ellas profesaban el protestantismo y traían estilos de vida más liberales[1], lo que generó marcada resistencia por parte de las familias católicas en provincias como Catamarca y Córdoba.
Anzorena (2008) en sus análisis sobre la feminización de la tarea docente sostiene que al otorgar a las mujeres cualidades naturales e innatas de cuidado y educación, no se suponía que requerían grandes procesos de formación,y que al hacerlo por vocación maternal, se constituyeron en mano de obra barata y flexible. Las mujeres recibían una formación que fueron las bases del positivismo pedagógico, que con poca formación fueron incorporadas como educadoras. Así se da una redefinición del rol femenino de maternidad biológica a maternidad social como desarrollo de los atributos maternales con los/as hijos/as no propios (Anzorena, 2008:6)
A partir de la formación de las mujeres como maestras normales, las mujeres se incluyeron de manera masiva al mercado laboral, generando reestructuraciones en los horizontes familiares, vehiculizando posibilidades de movilidad en la estructura social y cultural, así también como generando incipientes formas de autonomía para las mujeres. Las mujeres que fueron formadas como docentes y se insertaron en la vida social desde este nuevo lugar, encontraron nuevas palabras que las enunciaban a ellas mismas, brindándoles la posibilidad de nombrar su mundo, propiciando nuevas preguntas y transformaciones. Sin embargo, la vinculación de la educación con la maternidad propició el disciplinamiento de quienes plantearon preguntas y rupturas con las normas sociales. Marcela Lagarde refiere que estas mujeres que dejan de vivir exactamente con los hitos de su feminidad, son evaluadas por una sociedad con estereotipos y valores rígidos, por lo que son definidas como equívocas, malas mujeres, incapaces, raras, locas (Lagarde, 2005:41)
Paradójicamente, son las mismas mujeres que se constituyen en generadoras y reproductoras de estereotipos y normas sociales basadas en los géneros. Ley de Educación Común (N° 1420) sancionada por Roca en 1884, decreta una educación “obligatoria, gratuita, gradual y dada conforme a los preceptos de la higiene” (Art.2). En los contenidos curriculares lineamientos que facilitaron la gobernabilidad de la población, ordenando modos de proceder en las instituciones, estructurando y jerarquizando nuevas relaciones sociales y de autoridad, determinando también los modos de proceder de las y los/as docentes. Al mismo tiempo, organizaba la población, determinando posiciones y roles en el sistema social y familiar a partir de la distinción en contenidos por categorías de sexo-género.
Si realizamos una lectura de la ley en tanto dispositivo de poder, en el artículo 6[2] se mencionan los contenidos elementales de la curricula, desde donde se estructuran lo que se espera que las niñas/mujeres y niños/varones reproduzcan: se necesita que unos (varones) tenga nociones básicas para insertarse en el mercado productivo de la época y en las milicias, consolidando la idea de unidad nacional, mientras que  ellas (mujeres) garantizan la reproducción cotidiana de la existencia de la mano de obra, por medio de lo que Federicci (2013) denomina trabajo reproductivo. Estos modos están vinculados a una estructura familia nuclear, heteropatriarcal y capitalista.
Un aspecto a destacar sobre los contenidos que las mujeres maestras normales debían inculcar es sobre las ideas de moralidad y buenas costumbres, con una perspectiva propia de la corriente higienista. Esta corriente proveniente de la medicina y la sociología positivista fue fuertemente abrazada por las políticas públicas de la época como consecuencia de las epidemias de cólera y fiebre amarilla de fines del siglo XIX con las corrientes migratorias. Por lo que educar en los hábitos alimentarios, higiénicos y sexuales fue una de las principales tareas que incluyó a las escuelas. Más allá del positivismo científico que comenzaba a imponerse, se puede inferir la influencia de los valores del cristianismo planteado en términos de discursos cientificistas. Esto es propio de lo que Dias Duarte  llama un ethos religioso (Dias Duarte , 2005) que se desempeña como sustrato de la vida social, pública, política, que nunca dejó de estar presente. El autor sostiene la importancia de comprender lo religioso de las sociedades modernas en un sentido amplio, de una cosmología estructurante, reconociendo que los espacios de ‘religiosidad’ abarcan hoy muchos valores y comportamientos oficialmente ‘laicos’ o, por lo menos, no confesionales. (Dias Duarte 2005: 58 traducción propia)
De este modo hemos podido ver cómo las mujeres han sido parte constitutiva del modo de ser mujeres en esta sociedad moderna a través del dispositivo educativo. Entendemos que la articulación del dispositivo educativo con el trasfondo religioso e higienista ha propiciado un disciplinamiento de los cuerpos en pos de garantizar la gobernabilidad y el proyecto civilizatorio occidental moderno.

El discurso de la sentencia como dispositivo normalizador de las mujeres
Aunque la figura de infanticidio se encuentre derogada en nuestro sistema jurídico, las decisiones en este tipo de casos, retrotraen a esta figura, al replicarse ciertos sentidos y construcciones sociales, que se quisieron eliminar de nuestro derecho. La mujer en el imaginario jurídico de la América colonial se construyó sobre los criterios que históricamente clasificaron a las mujeres occidentales, sostenida en una “naturaleza femenina” que significó la imposición del control de los cuerpos (Vasallo, 2007). En este sentido,

la sexualidad debía tener lugar dentro del matrimonio y con el exclusivo objetivo de la procreación. El comportamiento contrario suponía poner en jaque la finalidad natural asignada a la mujer: ser esposa y madre, el honor familiar (sustentado en el comportamiento “casto” o “virginal” de esposas e hijas), y la integridad del patrimonio; en definitiva, el “orden social (Vasallo, 2007:494).

En Argentina, el infanticidio se reguló a finales del siglo XIX, en el primer Código Penal de Argentina en 1887. Se reguló como el homicidio de un niñx por parte de su madre, con el fin de esconder el deshonor, siendo la pena muy leve en comparación a otros tipos de homicidios, es decir que:

Esta indulgencia reflejaba, en parte, el estadio de desarrollo de Argentina y la influencia de los códigos legales y modelos culturales extranjeros. La clemencia y la preocupación por legitimar la maternidad eran vistas como señales de actitudes más «modernas». (Ruggiero, 1994:4)

Bajo la conceptualización de la honra femenina se sostuvo en discursos históricamente producidos bajo el ideario heteropatriarcal donde,

el ejercicio de la sexualidad se plantea como válido dentro del matrimonio y con fines de procreación y toda mujer que transgrede tales representaciones y valores considerablemente arraigados en el imaginario social deja de ser una mujer “honesta” (esposa-madre-asexual) para convertirse en “deshonesta” (mujer-prostituta-sexual). (Martinetti (2013:226)

En Córdoba, la problemática de mujeres acusadas en el marco de un hecho de muerte de un bebé recién nacido, vuelve a ponerse en el debate público a partir del caso de Dahyana Gorosito, que fue detenida en el año 2016 por supuesto homicidio de su hija recién nacida, y liberada en el año 2017, antes de tramitarse su juicio, al quedar evidenciado que el hecho ocurrió bajo la violencia machista de su pareja. A finales del año 2017, fue juzgada, junto a quien era su pareja en el momento del hecho, por la Cámara Penal correspondiente, luego del juicio oral llevado a cabo en presencia de jurados populares. La sentencia condenó a ambos por el homicidio culposo de su hija, imponiendo la pena de tres años de prisión en forma de ejecución efectiva y costas. Si bien el tribunal determinó  no hacer  efectiva la pena impuesta a Dahyana, atento a no estar firme la resolución y que no habían variado las condiciones por las que oportunamente se le otorgó su libertad y en consideración a que se encontraba con un embarazo en curso.
El juicio oral fue sobre ambos, sin embargo, la sentencia se construye sobre la historia de vida de Dahyana, quien es expuesta e interpelada como madre y esposa, poniéndose el eje en el ejercicio de su sexualidad fuera de su relación en pareja-concubino. En este sentido, si bien Dahyana llega a la primera audiencia, excarcelada, y diciendo que ella ha sido llevada a parir al descampado por su pareja quien dudaba de su paternidad biológica, y en consecuencia acciona llevándose a su hija recién nacida quien muere de hipotermia, tal relato será puesto en duda y descreído por los jueces como por la mayoría de los jurados. Para el fiscal de cámara como para el tribunal en mayoría con jurados, hubo un pacto entre ambos quienes no deseaban ese bebé, ante la sospecha de que había sido concebido con otro hombre, como tal decidieron hacer el parto en el baldío, para luego entregar al niñx a un tercero, desestimando su posible muerte que luego ocurrió.
Una de las cuestiones a focalizar ante este tipo de hechos, apreciados como aberrantes desde la opinión pública, es que el encuadre de los mismos requiere de una perspectiva feminista y de género que considere, así como se lo exige para los casos de femicidio, conectar los hechos con la desigualdad e inequidad social en la que se inscriben las mujeres como miembros de la sociedad (Femenías y Rossi, 2009).
Sin embargo, esto requiere problematizar, sobre lo que determinadas autoras entienden el discurso legal informado en teoría de género por medio del cual se asigna a las mujeres lugares de la debilidad y ausencia de poder, sustrayéndole la posibilidad de acción y violencia al señalarlas como víctimas pasivas, relegando las acciones empoderantes que implican la descalificación del sujeto en el pedido de justicia (Trebisacce, 2016).
En este sentido, el rechazo de los jueces y fiscal en enmarcar el caso como violencia de género, surge porque no encuentran en la interpretación de las pruebas evidencias y en todo caso entienden que hasta ha podido planificar el hecho. Cuestionan que se esté frente a una víctima pasiva, con debilidad y ausencia de poder, y es en el ejercicio de la sexualidad donde encuentran la justificación para descalificar las declaraciones de Dahyana de los hechos que vivió.
La referencia al ejercicio de la sexualidad Dahyana, remite a la vigilancia histórica sobre el ejercicio de la sexualidad de las mujeres, insistiendo a lo largo de las preguntas a testigos  sobre su infidelidad y sus relaciones con otros hombres.
Por último se resalta la exigencia del deseo materno al analizar los hechos e incriminar a Dahyana, en este sentido, el fiscal entiende que su actitud fría no se corresponde con el dolor que debería mostrar ante el tribunal oral por la muerte de su hija. Condice con lo que Ruggiero (1994) observa en su investigación historiográfica sobre condenas a mujeres infanticidas en el período 1871-1905, en Buenos Aires, en la que revela cómo en una época en la cual la sociedad empieza a insistir en la importancia de la maternidad y los niños, propio de una sociedad “moderna”, las mujeres imputadas de infanticidio necesariamente tenían que mostrar algún sentimiento materno, ya que “el fracaso de una mujer en cumplir con su papel de madre al ser empujada por un profundo sentido del honor podía ser tolerado; pero su rechazo del sentimiento asociado con la maternidad, no” (Ruggiero, 1994:5).

A modo de síntesis
Se abordó la primera etapa de la Cárcel Correccional de Mujeres y Asilo del Buen Pastor, durante los años 1892-1910, a los fines de recuperar las notas distintivas que asumió un proyecto de castigo específicamente dirigido a las mujeres. El castigo, en tanto artefacto cultural, construye y difunde nociones y significados culturales. El establecimiento correccional no fue ajeno a esta función y, en tanto institución de castigo, producía y comunicaba efectos culturales y sentidos sobre el individuo y la autoridad mediatizados por el género. Así, la rutina ordenaba la vida de las asiladas prescribía tareas y actividades vinculadas a los labores domésticos, fuertemente ancladas en la ideología de la domesticidad, contribuía a consolidar una noción de individuo generizado, en base al ideal modélico de mujer-madre, a la vez que contribuia a la formación de mano de obra para el servicio doméstico.
En el campo de las religiones, la religión cristiana, tanto en su vertiente del catolicismo como del protestantismo, ha penetrado y ha sido parte constitutiva de los dispositivos de disciplinamiento de los géneros, legitimando estereotipos y normatizando los cuerpos de las mujeres. Las mujeres en tareas educativas tuvieron tareas constitutivas en la construcción del imaginario social del Estado Moderno, al mismo tiempo que fueron silenciadas de la historia oficial. No obstante, mientras que en sus tareas educativas reproducían valores  hegemónicos del patriarcado y discriminatorias que dejaban afuera a gauchos e indígenas, al mismo tiempo ponían en tensión el status quo de la moral católica patriarcal tanto con  sus prácticas religiosas protestantes y trayendo ideas de autonomía, el horizonte de  inserción laboral y trabajo rentado.
Esta condensación de sentidos en torno al ideal de mujer-madre se reproduce, no exenta de tensiones y resistencias, hasta nuestros días, y el discurso jurídico opera en este sentido como un elemento que perpetúa aquellas representaciones. Al respecto, los argumentos en las decisiones judiciales en casos de “infanticidio” son ejemplificativos.  Se observa como la sentencia se construye como un dispositivo de disciplinamiento que sujeta a las mujeres, a los fines de sostener el heteropatriarcado, por medio del control de la sexualidad, maternidad y en última instancia la victimización de las mujeres como modelo de comprensión de la violencia de género que legitima o no el acceso a la justicia. 
Las instituciones como la escuela, la cárcel y el sistema judicial, tienen una tarea central en la dimensión realizativa del género en tanto que legitiman determinadas conductas y procederes y penalizan otros, en base a los postulados del patriarcado heteronormativo.
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Notas

[1] Yornet en sus registros refiere que Clara Gillies, oriunda de Saint Luis, estaba divorciada y los registros la recuerdan como una mujer vigorosa y enérgica. Clara llegó a Argentina en 1883 y fue vicedirectora de la Escuela Normal de San Juan y después fue trasladada a Rosario donde se volvió a casar. La autora también refiere que  hubo conflictos suscitados por las diferencias de credos, en el que relata que la señorita Howard fue destinada a Córdoba y dejó en sus memorias relatado que una mañana encontró inscripto en la escuela "Esta es casa del diablo y puerta del infierno" (De Massi, 2007). En otras oportunidades, referentes del catolicismo como obispo Fray Esquiú debió mediar para que las familias católicas aceptaran que sus hijas/os asistieran a la escuela con estas docentes herejes (Yornet s/d).
[2] Art. 6. El "mínimum" de instrucción obligatoria comprende las siguientes materias: lectura y escritura; aritmética (las cuatro primeras reglas de los números enteros, y el conocimiento del sistema métrico decimal y la ley nacional de monedas, pesos y medidas); geografía particular de la República y nociones de geografía universal; de historia particular de la República y nociones de historia general; idioma nacional; moral y urbanidad; nociones de higiene; nociones de ciencias matemáticas, físicas y naturales; nociones de dibujo y música vocal; gimnástica, y conocimiento de la Constitución Nacional. Para las niñas será obligatorio, además, el conocimiento de labores de manos y nociones de economía doméstica. Para los varones el conocimiento de los ejercicios y evoluciones militares más sencillos; y en la campaña, nociones de agricultura y ganadería. (Negritas no están en el original)
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